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1. Problema de la sequía y la escasez de forraje 

En los sistemas bovinos del trópico seco nicaragüense, la 

estacionalidad de las lluvias condiciona de manera 

crítica la oferta forrajera. Durante la época seca, el 

cese del crecimiento de gramíneas naturales y mejoradas 

reduce simultáneamente la disponibilidad y la calidad 

nutritiva del forraje (energía, proteína y fibra 

digestible), lo que se traduce en menores ganancias de 

peso, caída de la producción lechera y, en escenarios 

extremos, pérdidas de animales. Esta restricción 

biofísica, ampliamente documentada para las zonas 

Pacífico y Centro del país, obliga a diseñar estrategias 

de alimentación que desacoplen la nutrición del hato de 

la lluvia, elevando la resiliencia productiva y económica 

de las fincas. 

 

“La sequía y la escasez de forraje, el cuello de 

botella silencioso en la ganadería del trópico seco” 
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La sequía “no llega, se instala”. Primero, el pasto deja 

de crecer, luego, se pone pajizo, después, los animales 

lo caminan sin ganas y el productor mira el cielo, “No 

llueve”. En los sistemas bovinos del trópico seco 

nicaragüense, la estacionalidad 

de las lluvias condiciona de 

forma crítica la oferta 

forrajera; cuando cesan las 

precipitaciones, se reduce tanto 

la disponibilidad como la calidad 

del forraje, lo que encarece la 

energía, la proteína y la fibra 

digestible en la dieta del hato.  

El resultado es concreto; menores 

ganancias de peso, caída de la producción lechera y, en 

casos extremos, pérdidas de animales. No es un problema 

coyuntural, es una restricción biofísica que estructura 

el riesgo productivo y económico en las zonas Pacífico y 

Centro del país.  

El fenómeno tiene una mecánica conocida, pero no por ello 

menos dura. Cuando la lluvia se retira, las gramíneas 

naturales y mejoradas suspenden el rebrote y acumulan 

fibra poco digestible. La pastura  “está”, pero no 

alimenta. La vaca camina más, selecciona menos y gasta 

energía buscando bocados que ya no existen con la misma 

densidad nutricional. Lo que ayer sostenía la lactancia, 

hoy apenas sostiene la supervivencia. Cada punto menos de 

calidad forrajera se traduce en litros menos de leche, 

gramos menos de ganancia diaria y más días abiertos. Y 

eso, en cadena, erosiona los ingresos de la finca.  

Este “cuello de botella” alimentario no es solo un dato 

agronómico, es el punto donde colisionan clima, pastos y 

economía familiar. Cuando el forraje escasea, se disparan 

decisiones defensivas, viene la venta forzada de 

animales, el uso ineficiente de suplementos caros y/o 

retraso de eventos clave (servicios, destetes). Todo por 

el desajuste básico entre lo que el hato requiere y lo 

que la finca ofrece. Diseñar estrategias que desacoplen 

Calendario de lluvias en el trópico seco 

nicaragüense, superpuesto  
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la nutrición de la lluvia es condición para la 

resiliencia, no basta con “resistir” el verano, hay que 

prepararlo. 

La evidencia en el país acompaña este diagnóstico la 

experiencia universitaria y de extensión pública ha 

demostrado que existen prácticas validadas para la 

conservación de forrajes (heno, ensilaje), el uso de 

pastos de corte y subproductos locales e incluso la 

integración de árboles forrajeros capaces de amortiguar 

el bache de 4 a 8 meses de sequía, estabilizando la dieta 

y los ingresos del productor. El problema, por tanto, no 

es la inexistencia de tecnología sino la brecha de 

planificación: dimensionar áreas, calendarizar cosechas, 

y organizar la oferta antes de que falte. Todo empieza 

entendiendo la naturaleza del problema. 

 
Pastoreo en fin de lluvias versus pastoreo en pico de sequía 

¿Por qué la caída de calidad pesa tanto? Porque la vaca 

no come “kilos de pasto”, sino nutrientes útiles, con más 

fibra indigestible baja la tasa de índice de peso, se 

reducen los consumos voluntarios y los microbios 

ruminales trabajan con menos sustratos fermentables. Es 

una doble pinza, menos forraje y menos nutriente 
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aprovechable. El productor lo ve en la ubre y en la 

báscula, lo siente en el bolsillo y lo confirma al mirar 

la reserva; la melaza se agota, la urea sube de precio, 

el maíz es incierto. El verano (época seca), entonces, 

deja de ser una estación; se vuelve una ecuación.  

La respuesta es sistémica, conservar excedentes cuando 

hay pasto, diversificar la base forrajera para no 

depender de un solo pico de cosecha y planificar con 

tiempos y números. No es retórica, conservar hoy para 

alimentar mañana, cortar hoy para ensilar mañana, diseñar 

hoy para no vender mañana. Las fincas que logran 

desacoplar la dieta de la lluvia mantienen producción, 

sostienen condición corporal y evitan ventas de 

emergencia. Ahí está el verdadero antídoto contra la 

estacionalidad: una oferta alimentaria continua, de 

calidad suficiente y costo previsible. 

 
Del riesgo a la resiliencia 

En síntesis, la sequía no es solo falta de agua, en 

ganadería es falta de nutrientes accesibles en el momento 

en que más se necesitan, “mientras la lluvia manda”, el 

sistema es frágil, cuando la finca manda es porque 

planifica, conserva y diversifica, el sistema se 

fortalece.  
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En el trópico seco nicaragüense, asegurar la 

disponibilidad de alimentos en época seca deja de ser una 

opción técnica y se convierte en un principio de gestión. 

Y ese principio parte precisamente de reconocer a fondo 

el problema; la estacionalidad forrajera como la fuerza 

que moldea la productividad, la rentabilidad y la 

resiliencia de las familias ganaderas. Comprenderlo es el 

primer paso, actuar sobre él, la diferencia entre 

sobrevivir la sequía o gobernarla.  

2. Tecnologías validadas: heno, ensilaje, pastos de 

corte, caña 

En Nicaragua, la evidencia generada por universidades y 

entidades públicas ha establecido un cuerpo de prácticas 

validadas para enfrentar el “cuello de botella” 

alimentario del verano. La Universidad Nacional Agraria 

(UNA) compiló desde 2008 una guía técnica sobre 

suplementación estratégica en época seca, que integra 

tecnologías de conservación (henificación, ensilaje, caña 

de azúcar enriquecida/saccharina rústica, melaza–urea y 

bloques multinutricionales) y el uso racional de pastos 

de corte (p. ej., Pennisetum purpureum: Taiwán, King 

Grass) como base para sistemas de acarreo y semi-

estabulación. Estas prácticas incrementan la 

disponibilidad de materia seca (MS) por unidad de área y 

permiten modular la oferta diaria según requerimientos 

del hato. 

“Tecnologías validadas: del excedente a la seguridad 

alimentaria del hato” 

La sequía aprieta, el forraje se encoge, la finca si no 

planificó, sufre. Por eso las tecnologías validadas como 

la henificación, ensilaje, pastos de corte y caña, se 

vuelven el puente entre la abundancia con el fin de las 

lluvias y la escasez del verano. No son recetas aisladas, 

sino piezas de un sistema que organiza oferta, calidad y 

costo. Cuando se aplican con criterios técnicos, 

sostienen litros, kilos y flujo de caja. Esa es la 
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diferencia entre vender de emergencia o producir con 

calma.  

Heno. La más antigua y, a veces, la más subestimada. 

Henificar es capturar sol y viento para inmovilizar 

nutrientes en forma de materia seca estable. Su fuerza 

está en la sencillez, corte en el estadio correcto, oreado 

rápido, humedad final baja, y almacenamiento protegido.  

Cuando se hace bien, el heno asegura fibra efectiva y una 

base energética modesta pero confiable. Si se hace tarde, 

llega con demasiada fibra indigestible. Si se moja en 

bodega, pierde calidad y se enmohece. Destacado su rol 

como “colchón” para raciones en época seca y su 

complementariedad con suplementos energéticos o 

proteicos. En otras palabras, no pretende hacerlo todo, 

pero permite que todo lo demás funcione.  

 

Ensilaje. La tecnología central. Preserva el valor 

nutritivo del forraje verde mediante fermentación láctica 

anaerobia. Bien ejecutado, ofrece una fuente densa de 

energía y fibra digestible durante meses, con pérdidas 

controladas y estabilidad razonable al abrir.  

Pastos de corte (Pennisetum purpureum y afines). Son la 

turbina de materia seca por hectárea, cortar, cargar, 
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llevar al corral. En sistemas de acarreo y semi-

estabulación, estabilizan la dieta y reducen la presión 

sobre el potrero. Su potencia está en el manejo del 

momento de corte, demasiado temprano y falta fibra, 

demasiado tarde y falta digestibilidad. Con calendarios 

de corte de 50–60 días, se logra un buen balance entre 

rendimiento y calidad, especialmente cuando se combinan 

con fuentes energéticas (melaza, caña) o nitrógeno no 

proteico (urea) bajo pautas seguras. Además, permiten 

modular la oferta diaria según categorías del hato. La 

finca gana control. El verano pierde dientes. 

 

Caña de azúcar y saccharina rústica. Energía a bajo costo. 

La caña aporta azúcares rápidamente fermentables, útiles 

para elevar la densidad energética en raciones de sequía. 

La “saccharina rústica”, mezclar caña picada con urea en 

dosis seguras complementa el déficit de nitrógeno para la 

flora ruminal, mejorando la digestión de fibras pobres 

del verano, las proporciones importan y la seguridad 

manda.  

Urea medida, mezclado homogéneo, adaptación progresiva y, 

sobre todo, balance con minerales. Cuando se hace con 
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disciplina, la caña “enciende” el rumen y permite 

aprovechar henos y rastrojos con mejor eficiencia.  

 

Más allá de cada tecnología, la clave es su integración: 

• Heno para sostener la fibra y estabilizar el rumen.  

• Ensilaje como la columna energética que no depende de 

la lluvia.  

• Pastos de corte para modular oferta diaria y asegurar 

volumen.  

• Caña para encender fermentaciones cuando la pradera 

envejece.  
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Estas prácticas, probadas por universidades y entidades 

públicas en Nicaragua, incrementan la disponibilidad de 

MS por unidad de área y elevan la capacidad de carga en 

pastoreo suplementado. El resultado se ve en más leche, 

mejor condición corporal y menos ventas de emergencia.  

De nuevo: “el verano se planifica, no se padece”. 

Un último punto, quizás el más importante; “La tecnología 

sin calendario es azar”.  

Dimensionar áreas de corte, estimar kilos de MS 

requeridos por categoría, programar cosechas y llenado de 

silos, y asegurar minerales es lo que convierte 

herramientas sueltas en estrategia. Paquetes combinados 

de conservación, pastos mejorados, uso racional de 

subproductos y cuando sea posible, integración de 

forrajes leñosos mitigan la escasez de 4–8 meses en el 

trópico seco, con impactos directos en productividad y 

resiliencia familiar.  

Planificar hoy es proteger el mañana y cada fardo, cada 

silo y cada corte a tiempo, son una póliza de seguro que 

se paga en litros y en paz. 

3. Ensilaje como tecnología central 

“El ensilaje resalta como tecnología central porque 

preserva el valor nutritivo del forraje verde mediante 

fermentación láctica anaerobia, posibilitando 
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suministros de calidad durante meses. Las cartillas del 

INTA recomiendan ventanas de cosecha (gramíneas a 30–35 

días de rebrote; maíz y sorgo en estado de “grano 

lechoso”; pastos de corte entre 50–60 días) y 

proporciones de coadyuvantes (melaza 0,5–1,5 L/quintal; 

urea 2–3 onzas/quintal) que mejoran la fermentación y la 

estabilidad aeróbica del silo; estas guías, ajustadas a 

recursos de finca (silo bolsa, fosa, barril), disminuyen 

costos por compra de suplementos externos y elevan la 

capacidad de carga en pastoreo suplementado”. 

El ensilaje es, ante todo, una estrategia de tiempo, 

convertimos días húmedos en alimento para los días secos. 

Sencillo de decir, difícil de sostener si se ignoran los 

detalles porque el silo no perdona improvisaciones. Cada 

decisión—especie, momento de corte, tamaño de picado, 

compactación y sellado se refleja luego en el balde de 

leche o en la báscula de engorde, no se trata solo de 

“guardar pasto”, sino de conservar calidad bajo 

condiciones controladas. 

 

Cuando cortamos en las ventanas recomendadas, la planta 

ofrece el mejor equilibrio entre azúcares solubles y 

fibra digestible. Si nos adelantamos, sacrificamos 

rendimiento; si nos atrasamos, la pared celular domina y 

la digestibilidad cae. El forraje con buen contenido de 
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carbohidratos fermentables—y humedad adecuada—facilita 

el descenso rápido del pH, lo que favorece a las bacterias 

lácticas y estabiliza el alimento por meses. La ciencia 

detrás es conocida, pero su aplicación práctica en 

Nicaragua requiere traducirla a recursos de finca: bolsa, 

fosa o barril, según escala y liquidez del productor. 

 

La compactación es el corazón oscuro del proceso, no se 

ve, pero define el resultado. Menos oxígeno, menos 

pérdidas, más densidad, menos hongos. La recomendación 

práctica es picar de manera uniforme, llenar por capas 

delgadas, pisar sin prisa y sellar de inmediato. En 

sistemas de silo-bolsa, el manejo cuidadoso de 

perforaciones es vital; en fosas, el drenaje y el talud 

evitan filtraciones y derrumbes; en barriles, la 

hermeticidad es la ventaja, pero el volumen es el límite. 

Sea cual sea el embalaje, la disciplina operativa 

convierte un montón de pasto en una reserva estratégica. 

Los coadyuvantes (melaza, urea en dosis seguras) no son 

atajos; son aceleradores cuando el forraje viene corto de 

azúcares o nitrógeno para los microbios. La melaza aporta 

sustrato fermentable y mejora la palatabilidad. La urea, 

en pequeñas cantidades y bien mezclada, alimenta la flora 
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ruminal y eleva la eficiencia sobre fibras pobres, 

siempre con protocolos de seguridad para evitar 

intoxicaciones. La dosis y ventanas de uso recuerda que 

lo complementario no sustituye al buen manejo de corte, 

picado, compactación y sellado. La base manda. Lo demás 

acompaña. 

 

Ahora, el ensilaje como eje del sistema. Cuando el 

productor planifica cosechas escalonadas y llena silos a 

tiempo, desacopla la dieta de la lluvia. Esto permite 

racionar por categorías (vacas en producción, vacas 

secas, recría), combinar el silo con henos como fuente de 

fibra efectiva y con caña para levantar energía en 

momentos puntuales. El resultado es una curva de oferta 

más plana, que sostiene litros y kilos sin depender del 

capricho del clima. Además, baja la compra de suplementos 
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caros y estabiliza costos en la finca. Esa es la 

resiliencia que se busca. 

La logística importa tanto como la técnica. Si el frente 

de consumo es muy estrecho, se calienta; si es muy ancho, 

se desperdicia. Abrir lo justo para el día y proteger el 

frente minimiza pérdidas por aireación. La limpieza de 

equipos, la rotación de personal en tareas críticas y un 

registro sencillo (fecha de llenado, especie, aditivos, 

densidad estimada) permiten aprender de cada silo y 

mejorar el siguiente. Pequeñas rutinas, grandes 

diferencias.  

 

En zonas del trópico seco nicaragüense, el punto de corte 

para pastos de corte (50–60 días) armoniza rendimiento y 

calidad, y genera volumen suficiente para ensilar sin 

paralizar el potrero. Con gramíneas de pastoreo a 30–35 

días de rebrote, cuando el rebrote aún es tierno, el silo 

captura digestibilidad que, de otra forma, se perdería 

con el avance de la sequía. Para maíz y sorgo, el estado 

de grano lechoso equilibra almidón y humedad, evitando 

efluentes y fermentaciones indeseables. Esas ventanas, 
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validadas en cartillas y guías técnicas nacionales, son 

claves para “atar” el resultado. 

 

Finalmente, el ensilaje es también una decisión 

económica. Cada tonelada seca almacenada hoy es una 

tonelada que no se pagará a precio de escasez mañana. 

Cuando se integran conservación, pastos de corte y 

subproductos bajo un plan alimentario, se eleva la 

capacidad de carga en pastoreo suplementado y se reducen 

las ventas forzadas en el pico de la sequía.  

“La finca gana previsibilidad y la familia, 

tranquilidad”. 

El ensilaje es la columna vertebral de la seguridad 

alimentaria bovina en verano. Que sea central no es un 

eslogan. Es una estrategia demostrada en la práctica 

nacional. 

4. Diversificación de la base forrajera y subproductos 

“La disponibilidad de alimentos en verano (época seca) no 

depende solo de “almacenar” excedentes; también de 

diversificar la base forrajera para ampliar el calendario 

de cosecha. En la zona seca de Las Segovias se han 
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sistematizado alternativas en cadenas locales (p. ej., 

chip de yuca, harinas, hojas forrajeras, caña y 

ensilajes) con impactos positivos en leche y carne cuando 

se manejan como fuentes de energía y proteína de bajo 

costo.  

Asimismo, diagnósticos rurales en Matagalpa y Palacagüina 

muestran que, aunque el uso de pastos de corte y 

subproductos es generalizado, la adopción de bancos de 

proteína y bloques multinutricionales aún es incipiente, 

señalando espacio para extensión y capacitación 

focalizada”. 

La diversificación es, en esencia, repartir riesgos. 

También es abrir ventanas de cosecha. Y es, sobre todo, 

construir dietas más estables en calidad y costo. En el 

trópico seco nicaragüense, no basta con ensilar o 

henificar, hay que sumar fuentes de energía y proteína 

que entren y salgan del menú según estación, precio y 

disponibilidad local. El documento de base es claro: la 

combinación inteligente de subproductos (chip de yuca, 

harinas), hojas forrajeras, caña y ensilajes ha mostrado 

efectos positivos en producción de leche y carne cuando 

se maneja con criterios técnicos y de inocuidad. 
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Chip de yuca y harinas energéticas. La yuca, procesada en 

chip o harina, aporta almidón de alta digestibilidad y 

puede sustituir parte de energéticos comerciales en 

raciones de época seca. Su ventaja es doble: costo 

competitivo cuando existe oferta local, y buena 

palatabilidad. El riesgo está en el manejo: secado 

adecuado para evitar hongos y micotoxinas, y balance con 

fibra efectiva para no “lavar” el rumen. El enfoque de 

cadenas locales que recoge el documento subraya que estos 

insumos rinden más cuando se integran a paquetes con 

ensilaje/heno y minerales.  

Hojas forrajeras y árboles multipropósito. En el pico de 

sequía, los forrajes leñosos (guácimo, madero negro, 

guanacaste, entre otros) sostienen la oferta proteica y 
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aportan sombra y ciclo de nutrientes. Pueden consumirse 

como ramoneo controlado, hojas frescas o harinas de hoja 

según la especie y el manejo. Integrar este estrato 

vegetal en bancos o arreglos silvopastoriles mejora la 

resiliencia del sistema y amplía el calendario de forraje 

verde cuando la pastura herbácea decae. A veces basta con 

ordenar lo que ya está en la finca. Otras veces, con 

sembrar y manejar. La clave es planificar volúmenes y 

cortes. 

 

Caña de azúcar y saccharina rústica. Cuando la dieta se 

“apaga”, la caña enciende el rumen con azúcares 

rápidamente fermentables. Combinada con urea en dosis 

seguras, la llamada “saccharina rústica” aporta nitrógeno 

para la microbiota y mejora el aprovechamiento de henos 

y rastrojos pobres. La fuente energética de bajo costo, 

especialmente útil en esquemas de pastoreo suplementado 

con pastos de corte. El éxito depende de la disciplina: 

dosificación, mezclado homogéneo, adaptación progresiva 

y minerales al día.  
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Bloques multinutricionales y bancos de proteína: la gran 

oportunidad. Los diagnósticos reseñados muestran que, 

aunque los pastos de corte y varios subproductos son 

comunes, los bancos proteicos (leguminosas herbáceas o 

arbóreas sembradas en franjas o cercas vivas) y los 

bloques aún no despegan. Hay razones: desconocimiento 

técnico, dudas sobre costos iniciales, y falta de 

acompañamiento. Pero su potencial es alto: aportar 

proteína degradable y minerales, estabilizar consumos y 

mejorar conversión del resto de la dieta. Un bloque bien 

formulado no sustituye al forraje; lo hace rendir más. Un 

banco proteico no es “extra”, es seguro de vida 

nutricional en la cola de la sequía. 

Integración práctica en raciones. Diversificar no es 

apilar ingredientes, es construir raciones que mantengan 

pH ruminal, fibra efectiva y densidad energética 

aceptable. Un ejemplo típico de verano; base de ensilaje 

para energía y fibra digestible; heno para estructura; 

caña para levantar azúcares; chip de yuca/harina para 

ajustar energía según precio; bloque o banco proteico 

para nitrógeno y minerales.  

La proporción cambia con categoría animal y objetivo 

(mantenimiento, lactancia, crecimiento). Lo estable es la 

lógica, que cada componente cumpla una función y que el 

conjunto sea seguro, palatable y costo-eficiente. 

Economía y logística. Diversificar protege el flujo de 

caja. Cuando sube el precio de un insumo, otro lo 

reemplaza. Se compra local, se reduce transporte y se 

aprovechan residuos que, de otro modo, no tendrían valor. 

La logística manda; almacenar seco, rotar inventarios, 

etiquetar lotes y evitar hongos. Pequeñas rutinas que 

definen la calidad. Y calidad es litros y gramos al final 

del mes. 

En síntesis, diversificar es una decisión técnica, 

económica y pedagógica.  
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Técnica, porque mejora el balance de la dieta a lo largo 

del año.  

Económica, porque amortigua precios y reduce ventas de 

emergencia.  

Pedagógica, porque exige capacitación en bancos de 

proteína, formulación de bloques y manejo de 

subproductos. Hay evidencia local de impacto y una brecha 

de adopción que puede cerrarse con extensión focalizada 

y acompañamiento. En ese cierre paso a paso, finca a 

finca, está la resiliencia de la ganadería familiar del 

trópico seco.  

Diversificar no es una moda. Es la estrategia que 

transforma excedentes dispersos en seguridad alimentaria 

y estabilidad productiva. 

5. Árboles forrajeros y sistemas silvopastoriles  

Un componente frecuentemente subestimado es el forraje 

leñoso (arbóreo/arbustivo) en potreros, cuya fenología 

permite ofertar hojas y vainas en el pico de la sequía 

(p. ej., guácimo Guazuma ulmifolia, madero negro 

Gliricidia sepium, guanacaste Enterolobium cyclocarpum, 

carbón Acacia pennatula). La integración de estas 

especies en arreglos silvopastoriles vía bancos mixtos o 

dispersión en praderas mejora la dieta (proteína 

degradable, minerales), aporta sombra y recicla 

nutrientes, fortaleciendo la productividad y la 

sostenibilidad del sistema. 

Los árboles forrajeros representan un recurso clave para 

enfrentar la estacionalidad forrajera del trópico seco. 

Y, aun así, siguen siendo invisibles en muchas fincas. 

Están allí, en las cercas vivas, en las orillas de caminos 

o dispersos en el potrero, pero rara vez se gestionan 

como el activo nutricional que realmente son. Su 

principal virtud es simple y poderosa; producen alimento 

cuando el potrero herbáceo ya no puede hacerlo, porque su 

fenología les permite mantener hojas, brotes y vainas 
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incluso en el pico de la sequía. Esa sola cualidad los 

convierte en un componente estratégico para sostener 

proteína y minerales durante meses críticos.  

Guácimo, madero negro (Gliricidia sepium), guanacaste 

(Acacia pennatula) y carbón no solo aportan proteína 

degradable útil para la flora ruminal, sino que también 

mejoran la estructura del sistema productivo. El guácimo 

provee hojas y frutos ricos en energía fermentable; la 

Gliricidia sepium entrega proteína con buena 

digestibilidad y tolera podas frecuentes; el guanacaste, 

con sus vainas dulces, complementa dietas pobres; y 

Acacia pennatula aporta sombra y follaje resistente. Cada 

especie cumple un rol. Juntas, crean una dieta más 

completa y más estable para el hato, especialmente en 

vacas lactantes y en recría.  
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Los sistemas silvopastoriles, cuando se diseñan con 

intención, multiplican los beneficios. No se trata solo 

de “tener árboles”, sino de organizar su ubicación y 

densidad para maximizar producción y confort animal. 

Bancos proteicos, franjas de Gliricidia o Leucaena, 

cercas vivas multiespecie, y dispersión de árboles en 

praderas son varias de las configuraciones posibles. Este 

tipo de arreglos no solo enriquecen la dieta, sino que 

aportan sombra, reducen estrés calórico y mejoran la 

eficiencia del pastoreo. Un animal más fresco come mejor 

y convierte mejor. Sencillo, pero decisivo. 

La presencia de árboles también mejora el suelo. Sus 

raíces profundas capturan nutrientes de capas que las 

gramíneas no alcanzan. Los devuelven al potrero mediante 

hojarasca, aportando materia orgánica, mejorando 

infiltración y reduciendo erosión. En un contexto de 

sequías prolongadas, esta capacidad de reciclar 

nutrientes y retener humedad es un amortiguador ecológico 

invaluable. La sostenibilidad no es un concepto 

abstracto: es la capacidad de la finca de producir bien 

hoy sin comprometer su producción mañana. Los árboles 

ayudan a lograrlo. 

 

A nivel productivo, incluir forrajes leñosos permite 

modificar la capacidad de carga en épocas secas. Cuando 
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la pastura ofrece poca proteína, un banco proteico bien 

manejado puede elevar la digestibilidad de toda la 

ración, permitiendo mantener más animales sin deteriorar 

el potrero. Por eso se afirma que los árboles 

“multiplican” la eficiencia del sistema, no solo por lo 

que producen directamente, sino por cómo mejoran lo que 

los demás forrajes ofrecen. Es un efecto de sinergia 

nutricional. 

A pesar de estas ventajas, los diagnósticos locales 

muestran que la adopción aún es limitada. Manejo adecuado 

de podas y claridad sobre densidades óptimas. También 

persisten percepciones tradicionales: “los árboles quitan 

espacio”, “dan sombra excesiva” o “rompen la cerca”. Sin 

embargo, cuando se manejan con podas periódicas, 

distancias adecuadas y especies apropiadas, estos 

problemas desaparecen. La evidencia nacional lo respalda: 

fincas con sistemas silvopastoriles son más estables, más 

productivas y menos afectadas por la sequía. 

Al integrar el componente arbóreo, la finca se vuelve más 

resiliente. Es un cambio estructural, de un sistema que 

depende exclusivamente del pasto a uno que combina 

estratos (herbáceo, arbustivo y arbóreo). Cada estrato 

responde de manera distinta al clima, y juntos, 

amortiguan los impactos. Por eso los árboles no deben 

verse como “extra”, sino como parte del sistema digestivo 

ampliado del hato, aportando proteína, minerales, sombra 

y suelo fértil. Un árbol bien manejado produce alimento 

todos los años, aun en los años malos. Ese es su valor. 

6. Planificación forrajera 

Dimensionar áreas de corte/ensilaje, definir calendarios 

de cosecha por especie, y balancear raciones con melaza-

urea y minerales es el puente entre tecnologías y 

resultados productivos. Estudios regionales (CIAT/ILRI) 

demuestran que paquetes combinados (pastos mejorados, 

conservación, uso de residuos de cosecha y árboles 

forrajeros) mitigan la escasez de 4–8 meses de sequía y 

reducen la venta forzada de animales, uno de los 
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principales vectores de vulnerabilidad de las familias 

ganaderas. 

La planificación forrajera no es una herramienta 

auxiliar; es la columna que sostiene todo el sistema 

alimentario de la finca. Sin plan, las tecnologías 

funcionan a medias. Con plan, cada componente, pastos 

mejorados, ensilaje, heno, caña, residuos de cosecha y 

árboles forrajeros, encaja como piezas de un mecanismo 

que opera durante todo el año, incluso bajo sequías 

prolongadas. La planificación vuelve predecible lo que el 

clima intenta volver incierto. Y esa capacidad de ordenar 

la producción anticipadamente es, en términos simples, 

resiliencia aplicada. 

Planificar empieza por una pregunta sencilla pero 

decisiva: ¿cuánta materia seca necesita mi hato cada día 

y por cuántos días debo cubrir el déficit? A partir de 

allí, se dimensionan áreas de corte, volúmenes de 

ensilaje, producción de heno, manejo de pastos de corte 

y aportes de subproductos.  

Los paquetes integrados pueden reducir la escasez anual 

de 4 a 8 meses, lo que significa que la finca deja de 

operar a la defensiva y se vuelve una unidad productiva 

estable, con menor riesgo de ventas forzadas, uno de los 

problemas más críticos en hogares rurales vulnerables.  

La definición de calendarios de cosecha es otro pilar de 

la planificación. Cada especie tiene su curva particular 

de crecimiento, calidad y rendimiento. Cortar muy 

temprano reduce volumen; cortar tarde reduce 

digestibilidad. Por eso las guías técnicas insisten en 

rebrote de gramíneas a 30–35 días, cortes de pastos de 

corte a 50–60 días y cosecha de maíz o sorgo en estado 

lechoso, criterios que permiten capturar el punto óptimo 

de calidad antes de que la sequía haga descender la 

disponibilidad nutritiva del pasto. En la práctica, esto 

se traduce en calendarios organizados, rotaciones claras 

y decisiones basadas en el estado fenológico de cada 

especie.  
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La planificación también incluye la complementación 

estratégica. La melaza, la urea en dosis seguras y los 

minerales permiten balancear raciones basadas en forrajes 

conservados o subproductos. Pero este balance no puede 

improvisarse, la melaza ajusta energía y palatabilidad, 

la urea aporta nitrógeno para la flora ruminal, elevando 

la eficiencia del uso de fibras pobres, los minerales 

cierran brechas invisibles que afectan fertilidad, 

ganancia de peso y salud. Sin una planificación 

nutricional integral, incluso los mejores silos o los 

mejores pastos rinden menos. Es el equilibrio lo que 

determina el resultado.  
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Un plan forrajero efectivo considera también los residuos 

de cosecha maicillos (sorgo blanco), rastrojos, 

cascarillas que pueden convertirse en reservas 

complementarias cuando se mezclan o se ensilan 

adecuadamente. Su integración reduce costos y permite 

aprovechar recursos que antes se perdían en el campo. 

Estos residuos, cuando se integran con árboles forrajeros 

y pastos mejorados, elevan la capacidad de carga y 

complementan dietas con altos niveles de fibra, pero baja 

proteína. La clave es que nada se desperdicie. 

La planificación forrajera también exige orden temporal. 

En la finca se debe saber qué producir, cuándo producirlo 

y cómo almacenarlo. Requiere herramientas simples, un 

calendario, un cuaderno de campo, registros de producción 

por parcela, fechas de corte y uso estimado del silo.  

La experiencia demuestra que fincas con registros 

producen más, con menos costos, porque detectan fallas 

temprano, ajustan cargas y corrigen rotaciones antes de 

que el problema escale. Es una gestión silenciosa, pero 

poderosa. 
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Por último, la planificación no es solo técnica; es una 

decisión económica y social.  

Una finca que no planifica queda expuesta a la 

volatilidad climática y del mercado, obligada a vender 

animales en los meses de mayor desnutrición y menor 

precio.  

Una finca que planifica tiene reservas, tiempo y 

capacidad de decisión. La diferencia es enorme: 

estabilidad para la familia, continuidad para el hato y 

sostenibilidad para el territorio. Planificar es, 

literalmente, proteger el futuro de la finca. 

7. Sistema ganadero resiliente y sostenible 

Asegurar la disponibilidad de 

alimentos en época seca es una 

condición sine qua non para la 

resiliencia de la ganadería 

nicaragüense. La combinación 

de:  

(i) conservación estratégica 

(ensilaje/heno) 

(ii) diversificación con pastos 

de corte y subproductos locales 

(iii) integración de bancos 

proteicos y forrajes leñosos y, 

(iv) planificación alimentaria 

y mineral, no solo mantiene 

producción y condición 

corporal, sino que también 

amortigua choques climáticos y 

económicos, consolidando 

sistemas más productivos y 

sostenibles en el trópico seco. 

Construir un sistema ganadero resiliente y sostenible no 

ocurre por azar. Es el resultado de decisiones técnicas 

repetidas con disciplina. Y también es el resultado de 
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comprender que la sequía no es un evento, sino un patrón 

estructural del trópico seco.  

Por eso, los sistemas más fuertes son aquellos que 

anticipan, diversifican y acumulan reservas cuando el 

clima lo permite, para liberarlas estratégicamente cuando 

la pradera no puede sostener por sí sola al hato. Este es 

el principio central sostenido en el documento base: la 

resiliencia nace de ordenar la finca alrededor del 

alimento, no de reaccionar a su ausencia.  

Un sistema resiliente se construye desde el suelo hacia 

arriba. Pastos sanos, árboles útiles, animales bien 

manejados y reservas disponibles forman un continuo que 

amortigua los impactos de sequías prolongadas. La 

conservación estratégica; heno y ensilaje convierte 

excedentes de la época lluviosa en un colchón nutricional 

invaluable. Cuando estos se combinan con pastos de corte 

de alto rendimiento, la finca genera una base de materia 

seca estable que se transforma en seguridad alimentaria. 

Y seguridad alimentaria es sinónimo de producción 

sostenida, incluso cuando el entorno se vuelve hostil. 
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Pilares de un sistema ganadero resiliente”: conservación, diversificación, árboles forrajeros, planificación 

La diversificación es el segundo gran pilar, pastos de 

corte, subproductos energéticos, bancos de proteína y 

forrajes leñosos funcionan como un portafolio alimentario 

diseñado para reducir la dependencia del potrero natural, 

especialmente en los meses más secos. Cada componente 

aporta algo distinto; volumen, proteína, energía, 

minerales, sombra, o mejoras edáficas.  

La diversidad no solo nutre mejor al hato, sino que 

también estabiliza la producción frente a variaciones de 

precio, disponibilidad local o intensidad de la sequía. 

En términos prácticos, la diversificación es un mecanismo 

de defensa y también de eficiencia. 

Los árboles forrajeros son aliados silenciosos pero 

determinantes, proveen hojas, brotes y vainas cuando el 

pasto escasea, reducen el estrés térmico mediante sombra 

y mejoran el reciclaje de nutrientes gracias a sus raíces 

profundas. Cuando se integran en sistemas 
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silvopastoriles, aportan servicios ecosistémicos 

difíciles de reemplazar, entre otros tenemos mayor 

infiltración de agua, mejor estructura del suelo y 

recuperación más rápida de pastos. Estos atributos no 

solo sostienen la productividad; también construyen 

resistencia ecológica, indispensable ante escenarios 

climáticos cada vez más variables. 

La planificación alimentaria y mineral, por su parte, une 

todos los elementos, permitiendo  transformar tecnologías 

aisladas en un sistema coherente. Sin planificación, 

incluso las mejores prácticas pierden impacto, con 

planificación, los recursos se sincronizan: 

• El ensilaje se abre justo cuando el pasto cae en calidad 

• La caña entra a la ración cuando la energía es baja 

• Los bancos proteicos aportan nitrógeno en los puntos 

críticos y, 

• Los minerales afinan la dieta para evitar pérdidas 

invisibles de productividad. Esta integración probada 

en estudios del CIAT e ILRI— reduce significativamente 

la necesidad de venta forzada de animales, uno de los 

indicadores más sensibles de vulnerabilidad en la 

ganadería familiar. 

La resiliencia también tiene una dimensión económica. Una 

finca que produce su propio alimento conserva liquidez, 

evita compras de emergencia y suaviza su relación con el 

mercado. Eso se traduce en estabilidad familiar y 

capacidad de reinversión. En este sentido, el sistema 

ganadero sostenible no es aquel que solo produce más, 

sino el que produce de manera previsible, que mantiene 

condición corporal aun en los meses duros, que evita picos 

extremos negativos de energia, que permite planificar el 

futuro sin temor. 

Por último, un sistema ganadero resiliente es un sistema 

aprendido, requiere capacitación, acompañamiento técnico 

y, sobre todo, un cambio de mentalidad, pasar de depender 

del clima a depender de la gestión. Este tránsito es 
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posible y, que las fincas que lo hacen incrementan su 

productividad, reducen pérdidas y se vuelven más estables 

frente a choques climáticos y económicos. La 

sostenibilidad, entonces, deja de ser un discurso y se 

vuelve un resultado palpable, animales más sanos, suelos 

más vivos, pasturas más estables y familias más seguras. 

 

I. Preguntas orientadoras 

 

1. ¿Qué ocurre con tus vacas cuando en verano ya no hay 
suficiente pasto en la finca? 

 

2. ¿Cómo afecta la falta de alimento a la producción de 
leche o al peso de los animales? 

 

 

3. ¿Preparas comida con anticipación para el verano o 
resuelves cuando ya empieza la escasez? 

 

4. ¿Has tenido pérdidas económicas por no tener 

suficiente alimento en época seca? ¿Cuáles? 

 

5. ¿Qué podrías hacer desde ahora para que el 

próximo verano no te falte comida para el ganado? 
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